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Comunistas por la Autoliberación Integral

Proyecto de «Tesis de orientación»
Documento provisional pendiente aún de aprobación por el grupo del CICA, desarrollado por Ricardo Fuego y Roi Ferreiro entre primeros de junio y el 16 de julio de 2009.

Presentación

Comunistas por la Autoliberación Integral es un agrupamiento virtual de personas de diversos países y con diversas influencias intelectuales, cuyo propósito es estimular y potenciar recíprocamente su autodesarrollo y su praxis, y difundir y actualizar el pensamiento revolucionario con el fin de la autoliberación integral de la especie humana. Pueden unirse a nosotr@s todas las personas que estén dispuestas a cooperar activamente por esa finalidad y concuerden, en lo general, con estas tesis de orientación teórico-prácticas, al margen de su interpretación y desarrollo en términos más concretos.

Comunistas por la Autoliberación Integral parte del reconocimiento de que el actual estado de la humanidad se caracteriza por la autoalienación de su actividad social, psíquica y natural, manifiesta a través de la forma de sus relaciones sociales, de sus representaciones del mundo y del modo de comportarse de los individuos entre sí, consigo mismos y con el entorno natural. Para nosotr@s el concepto de autoalienación, y su contrario, el de autoliberación, son centrales como categorías teóricas y analíticas porque permiten englobar las distintas formas de explotación, opresión y sumisión, al tiempo que se remiten a la actividad subjetiva humana como proceso integral (social, psicológico y natural) de creación y autocreación de su propia vida, lo cual es crucial para delinear una praxis de transformación consciente de la vida.
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La autoalienación humana es toda aquella forma de actividad humana (social, psíquica y natural) cuyo proceso y resultados se autonomizan frente a sus hacedora/es, se vuelven extraños a sus necesidades subjetivas y su regulación consciente se vuelve imposible sin cambiar completamente la forma misma de la actividad. Las formas generales de la autoalienación humana en la sociedad actual son, según las tres dimensiones generales de la existencia humana (social, psíquica y natural): el trabajo asalariado productor de capital, la psicología egoica, y el dualismo -mecánico o místico- entre materia y espíritu (en su forma interiorizada, cuerpo/mente, o exteriorizada, naturaleza/técnica). Debido a que estas tres formas generales de autoalienación se dan simultáneamente y comparten una misma dinámica esencial, se combinan y realimentan entre sí formando una totalidad indivisible, la sociedad autoalienada. Esta combinación de autoalienación social, psicológica y natural es lo que permite “fijar” socio-histórica y psicológicamente todas las autoalienaciones parciales identificables, en las que intervienen activamente la totalidad de procesos cooperativos sociales, la constitución psicológica y las formas tecnológicas de apropiación y transformación del medio natural.

La autoalienación es, en esencia, sólo una actividad libre que se desarrolla en contradicción con sus fines inmanentes. Esto se hace patente en el capitalismo, tanto en el proletariado como en la burguesía. Pues, incluso si esta última se siente realizada en su posición dominante, no deja de estar sometida a la deshumanización general que caracteriza al capitalismo. Igualmente, las relaciones de explotación y dominación entre seres humanos son una forma de autoalienación recíproca, como se ve más nítidamente en las relaciones de género en la familia. Las relaciones de explotación y dominación, al imposibilitar una interrelación plena, recíprocamente libre, de los individuos de acuerdo con su naturaleza,  implican también la ausencia de una subjetividad plenamente humana, plenamente consciente de su humanidad (es decir, dotada de un autoconocimiento integral y práctico de la propia naturaleza humana
 y consecuente con él en su modo de vida).

Con todo, la autoalienación no puede ser absoluta. Primero, porque nada en la naturaleza lo es y la humanidad forma parte de la naturaleza. Segundo, y más concretamente, porque el estado de alienación humano, en cuanto es sostenido en el tiempo y en el espacio, es un resultado de la “auto”alienación, es decir, de la libertad inconsciente y pervertida respecto a las necesidades inmanentes, que la mueven y que ella expresa en la actividad subjetiva (su conciencia y su práctica). Al procurarse un cierto nivel de autorrealización, los individuos establecen formas de actividad y relación (cooperación) que bloquean el desarrollo ulterior de su autorrealización y le imponen formas contradictorias -tanto en lo relativo al desarrollo ulterior de las mismas necesidades que están en su origen, como a respecto de otras que puedan emergen después, a partir de las nuevas condiciones creadas. 

En consecuencia, por más que la autoalienación se amplifique y se estabilice (lo que hoy se expresa en la subsunción total de la vida en el capital), esto no anula la capacidad de ruptura con la sociedad capitalista y la posibilidad de constitución de una actividad subjetiva revolucionaria. El problema consiste en que esta ruptura creadora, para poder ser consistente y duradera, tiene que desarrollarse como un proceso de masas, requiere de nuevas formas de praxis social y ha de apuntar a un nuevo modo de vivir -una superación de la totalidad social.
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La autoliberación humana es toda aquella forma de actividad que disuelve las formas de autoalienación y, al mismo tiempo, permite la emergencia creadora de las necesidades, energías y capacidades humanas que estaban subsumidas en la dinámica autoalienante. Por ello la autoliberación humana es el momento constituyente de toda la praxis revolucionaria en la sociedad actual. Dado que su efectivación enfrenta las formas de autoalienación existentes en su realidad concreta, en tanto constituyen una totalidad convivencial humana, la autoliberación sólo puede desarrollarse consistentemente como praxis social, y más aún constituir sobre tal praxis un movimiento social, si asume un carácter de autoliberación integral.

Hablar de autoliberación integral humana presupone que es a la vez individual y colectiva, que comprende todas las cualidades humanas, y que, en tanto se formula por oposición a la autoalienación, es un procedimiento de liberación radical en relación tanto a la forma actual de la sociedad humana como en relación a la naturaleza humana, constituyendo en consecuencia la forma en que se abre el camino a una nueva forma de sociedad pero, al mismo tiempo, a una nueva forma de ser humano, comprendiendo todo ello una nueva forma de trato con la naturaleza en general (incluida la humana). 

Entendemos la naturaleza humana como una totalidad de necesidades-capacidades que se van desarrollando y formando históricamente, pero que al mismo tiempo tienen una base biológica fundamental. Mas sobre esa base sola, tomada en abstracto, sólo hay comportamientos instintivos primarios (animales) y cualidades abstractas (potencialidades genéricas). Es decir, la naturaleza humana, en tanto es concreta y va más allá de la autoconservación animal -es humana-, es construida socio-históricamente a través de la praxis humana, que al transformar el mundo externo se transforma también ella misma y transforma la subjetividad de la cual ella es objetivación.

La autoliberación integral de la especie humana comprende, en resumen, la supresión de toda forma de autoalienación humana. Pero a la vez trasciende dicha supresión, porque la autoliberación es, como praxis concreta, al mismo tiempo un “liberarse de” algo y un “liberarse para” algo. La autoliberación integral debe entenderse como el principio dinámico y la forma básica del desarrollo pleno, consciente, positivo y creativo de los seres humanos en todas las dimensiones de su vida, de todas sus capacidades y necesidades. En otras palabras, la crítica y la oposición a las formas de autoalienación quedan, desde la perspectiva de la autoliberación, subsumidas como meras condiciones de la creación y puesta en práctica de nuevas formas de actividad que contribuyan al desarrollo libre y armónico de las capacidades humanas. 
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L@s Comunistas por la Autoliberación Integral promovemos, en consecuencia de las tesis anteriores, una praxis revolucionaria integral, que integre los aspectos social, psicológico y natural de la autoliberación humana definidos anteriormente. El ser humano se encuentra enajenado de su prójimo, de su propio ser subjetivo, y de la naturaleza, tanto la suya propia como la que conforma su entorno. Por ello la praxis revolucionaria debe consistir en una triple transformación desalienadora y creadora tanto del individuo como de su forma de vivir como un todo. 

  Desarrollar esta triple dimensionalidad y articularla de manera no fragmentaria requiere una profundización concreta en cada uno de estos aspectos generales de la vida, al mismo tiempo que su coordinación en una cosmovisión holística y creativa, donde cada uno tenga su lugar. El impulso y articulación de una praxis revolucionaria, que fundamente y desarrolle de forma concreta, crítica y positiva esa cosmovisión, es la tarea permanente de nuestra cooperación como grupo, tanto en el plano de nuestra actividad interna, como en el plano de nuestra actividad local, que tiene lugar en distintos agrupamientos o proyectos particulares. La forma de llevar a cabo esta tarea asume como premisa fundamental el fomento de la autonomía individual y de la cooperación libre y fraterna entre iguales, procurando que las actividades resultantes contribuyan a los fines concretos determinados en común, tanto como a la autorrealización y autodesarrollo de sus participantes. 

  Sobre esta base, Comunistas por la Autoliberación Integral se define como una forma viva de comunidad integral, que se esfuerza por servir al objetivo de la autoliberación integral de la humanidad en general, pero al mismo tiempo, a la autoliberación integral de sus propios miembros, procurando hacer realidad en este sentido el principio “de cada cual según sus capacidades, a cada cual según sus necesidades”, así como que el desarrollo colectivo libre sólo puede existir sobre la base del desarrollo libre de los individuos. 
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Dado que dirigimos nuestra lucha a la superación de la autoalienación humana en su triple dimensionalidad, social, psicológica y natural, este esfuerzo asume como objeto básico las tres formas generales que la autoalienación asume en cada una de esas dimensiones:


4.1. En el aspecto social, la autoalienación aparece hoy en su forma dominante como el dominio del trabajo muerto sobre el trabajo vivo, o de las cosas sobre las personas. El trabajo formalmente libre, pero efectivamente alienado de su propio proceso, de sus productos y de su vinculación social -esto es, en una relación de sometimiento, expropiación y forma privada o separada de la totalidad- es la actividad que produce el capital. El capital en su dimensión económica es producción de plusvalor a partir de un plusproducto, lo que, en términos de la vida material humana, significa la reproducción de la autoalienación a escala ampliada, bajo la forma de la subordinación de la vida al trabajo, del trabajo a la acumulación de valor de cambio, del desarrollo libre de la naturaleza humana a la compra-venta (tanto en el consumo individual como en el trabajo). El resultado de este proceso es el continuo incremento del poder del trabajo muerto sobre el trabajo vivo, lo que tiene su proyección en el carácter alienante de las instituciones políticas y las formas de subjetividad dominantes. De esta forma, sobre la base del trabajo alienado se desarrolla la totalidad de la producción y reproducción autoalienadas de la vida social.

A la dinámica autonomizada de la producción social respecto a l@s productora/es (división capital/trabajo) corresponden la dinámica autonomizada del poder político (división Estado/sociedad civil), la dinámica autonomizada de la vida cotidiana (división vida pública/vida privada) y la dinámica autonomizada general del desarrollo socio-histórico (división entre actividad social y conciencia). Se trata de suprimir el dinámismo autonomizado, indivisible y global, que resulta de la integración y realimentación de aquellas. 

Es este dinamismo que el que convierte, durante la transición histórica del comunismo primitivo a la sociedad de clases, y luego con el desarrollo de las sociedades de clases en sentido estricto, la actividad productiva-creativa en trabajo (y en ocio)
 y luego el trabajo en trabajo alienado; aliena la autorregulación de la vida comunitaria, realizada por la interrelación social cotidiana de los individuos, en forma de política y luego como política estatal; convierte las relaciones íntimas (familiares, afectivas, sexuales, amistosas) en vida privada y luego en vida atomizada
; disocia el desarrollo de la sociedad y las actividades que lo producen de la conciencia de los individuos que forman la misma sociedad y realizan esas actividades, de forma que su praxis se torna subordinada a fuerzas exteriores y finalmente es subsumida como mera actividad ejecutiva determinada por el desarrollo socio-histórico ciego. 

Esta disociación entre actividad socio-histórica y conciencia tiene su dimensión psicológica en la disociación de la actividad psíquica y la autoconciencia. El desarrollo histórico de la sociedad, y también la praxis individual insertada en él, consisten simultáneamente en la transformación del entorno natural y en la transformación de la naturaleza humana, a la vez que en el desarrollo de la conciencia social y de la conciencia personal. Al arrancar de la ignorancia primitiva, el desarrollo de la humanidad como un todo impide la autorregulación consciente y, así, con el desarrollo de la producción social de excedentes, emergen ciegamente también todas las potencialidades psíquicas, que se van desarrollando de este modo como elementos subalternos al desarrollo productivo material de la sociedad. De este modo, esta inconsciencia psico-social es la base o forma potencial de todo el desarrollo autoalienado de la humanidad. 

Por todo ello, el principio rector del desarrollo socio-histórico humano ha sido hasta ahora la necesidad, no la libertad.
 

4.2. En el aspecto psicológico, la forma histórica concreta de autoalienación es la subordinación de la vida psíquica al ego como estructura directiva. El ego opera como instancia reguladora, que media en el flujo pulsional de la psique, estableciendo prioridades o jerarquías entre las distintas pulsiones y desarrollando pautas fijas para su objetivación a partir de eso. En su origen, el ego consistió en una estructura psicológica necesaria para la lucha por la supervivencia en un entorno de escasez y basada en una subjetividad primitiva, incapaz todavía de autonomía psicológica. Pero con el desarrollo de la sociedad basada en la propiedad privada, que se caracteriza por instituir la fragmentación de la comunidad humana e intensificar así los conflictos y luchas entre los individuos y colectivos, el ego sufre un proceso de autonomización ante una situación en la que la lucha por la supervivencia y la escasez en el entorno natural se reproducen ahora en el entorno social y dan al ego, de este modo, una función permanente. La represión de la sexualidad (y luego su articulación como sexualidad autoalienada), imprescindible para la institución estable de relaciones de explotación y dominación entre humanos
, tiene como base esa psicología egoica que sólo atiende a sus prioridades individuales o grupales y que se caracteriza por el sentido de separación de los otros, de la naturaleza propia (psique y cuerpo) y de la naturaleza exterior. De esta forma, la psicología egoica constituye la forma subjetiva esencial e inmanente a la sociedad de clases, y alcanza su máximo desarrollo en la sociedad actual, que ha llevado la propiedad privada hasta el paroxismo y con ella, el sentido del tener en su forma burdamente materialista. Así llegamos a la psicología específica de la sociedad capitalista, caracterizada por la desintegración de los distintos planos o funciones psíquicos, en especial la escisión entre lo consciente y lo no consciente, y por un egoísmo individual adecuado al encumbramiento de la propiedad privada, el imperio del valor de cambio, la maximización del beneficio y la lucha competitiva. 


4.3. En el aspecto natural, la forma histórica concreta de autoalienación es la enajenación respecto a nuestra naturaleza humana y a la naturaleza exterior o medio natural. Ambos aspectos se explican, respectivamente, como efectos de las dos formas generales de autoalienación social y psicológica. El egoísmo como escisión de nuestra propia naturaleza en su carácter holístico y directamente social o comunitario. El trabajo alienado como forma de apropiación de la naturaleza en el que ésta sólo es considerada como fuente de valores de uso, de la misma manera que lo es la naturaleza humana en cuanto sólo capacidad viva de trabajo. No obstante, la autoalienación de la naturaleza supone una combinación creativa y compleja de estas dos formas de autoalienación, lo que da lugar a una transformación tecnológica de la naturaleza de forma autonomizada. Esta humanización alienada de la naturaleza da lugar a una artificialización de la naturaleza misma, con la consiguiente destrucción de su capacidad autorreguladora y autocreadora en beneficio de los procesos industriales, y a una maquinización del ser humano que destruye su capacidad de evolución autónoma y su salud psicosomática
. Pero no es en el sistema tecno-industrial en sí mismo, sino en su desarrollo autonomizado de las necesidades humanas y ecológicas, sobre la base de la autoalienación social y psicológica, donde radica el conflicto entre el desarrollo de la vida en el planeta y la necesidad intrínseca del ser humano de transformar la naturaleza exterior mediante su trabajo, para realizar así su propia naturaleza. 

5

Dado que la autoliberación integral supone una revolución radical e igualmente integral de la vida humana, y dada la indivisibilidad de la autoalienación, sólo puede llevarse a cabo a través de un movimiento social revolucionario, que habrá de ser fundamentalmente creado por quienes sufren la autoalienación como negación de su propia humanidad, en lugar de sentirse beneficiad@s por ella. Estos son l@s proletari@s
, la clase explotada del capitalismo y que es al mismo tiempo la única que puede suprimir la relación capitalista y, con ella, alterar fundamentalmente el proceso de producción y reproducción material de la vida social actual -sin lo cual, ninguna transformación de la subjetividad o de las relaciones con la naturaleza puede ser duradera o tener alcance global. 

El movimiento social de autoliberación de l@s proletari@s es el comunismo, entendido no como una filosofía o programa político al que amoldar el pensamiento y la acción sociales, sino como disolución efectiva de las formas de praxis humana que sustentan la separación de los individuos entre sí (en clases, en géneros, en Estados, en guettos raciales o étnicos, etc., etc.) y que anulan de este modo el verdadero desarrollo libre de su individualidad. Esto exige, simultáneamente: a) el autodesarrollo liberado de los individuos como seres humanos totales, y b) la asociación de l@s proletari@s como comunidad fraterna en la que el libre desarrollo del individuo se reconozca como la condición del libre desarrollo colectivo. Por lo tanto, defendemos un concepto del comunismo como praxis social, cooperación consciente y autoorganizada de l@s proletari@s contra la alienación de su autoactividad como seres humanos totales, pero al mismo tiempo como forma de comunitarismo material y espiritual. 
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El comunismo cobra vida a raíz de la tendencia de l@s proletari@s a actuar de modo autónomo, partiendo de su condición de clase, pero al mismo tiempo negándola creativamente. El desarrollo del comunismo consiste esencialmente en el desarrollo de la autonomía de l@s proletari@s más allá de los límites impuestos por el capitalismo. En el plano político, el comunismo tiene su expresión espontánea en la anarquía, pues la comunidad política y la comunidad social, el poder de gobierno colectivo (poder-sobre) y el autopoder de los individuos libremente comprometidos en la cooperación revolucionaria (poder-para), constituyen una misma comunidad y un mismo poder. En la medida en que esta cooperación se desarrolla en cantidad y calidad, se reducen al mínimo los poderes delegados y las rigideces democráticas formales, para instaurar una forma de funcionamiento orgánico fundada en la autodirección y el debate permanentes.  

Tanto por la naturaleza misma de la esclavitud humana en la autoalienación (que significa que la esclavitud es producto de la propia actividad), como por la resistencia del capitalismo a la revolución, la conciencia revolucionaria de la clase proletaria sólo puede desarrollarse a través de la lucha contra el capitalismo y requiere, para generalizarse, de la generalización y la radicalización de esa lucha. Al mismo tiempo, esta lucha es no obstante sólo la forma necesaria y el principio dinámico del proceso de autodesarrollo de l@s proletari@s como sujetos plenamente autónomos. Necesita completarse con formas especiales de praxis y de actividades específicas a propósito de la transformación psicológica, de la vida íntima y la salud, así como del comportamiento medioambiental, de la misma manera que hay formas específicas de praxis y actividades a propósito de la consecución de modificaciones en las condiciones económicas y políticas generales de la vida social. De esta manera, el movimiento de autoliberación integral incluye pero trasciende la lucha de clases y la actividad directamente colectiva en general, comprendiendo toda la vida cotidiana y todos los aspectos del autodesarrollo de los individuos sin establecer entre ellos relaciones ni valoraciones jerárquicas fijas. Supone, pues, una comprensión compleja de los procesos de transformación sociales. Su objetivo es el desarrollo integral de la autonomía de los individuos, entendida como propiedad no sólo intelectual o física, sino como propiedad integral y efectiva de la psicología humana liberada de la alienación.
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Defendemos el desarrollo de la autonomía de l@s proletari@s en su lucha, en su vida y en su espíritu, contra el viejo movimiento obrero y la teoría-práctica reformista que lo atan al capitalismo, a su existencia alienada como clase dominada, y cuyas formas de lucha, de organización y pensamiento, son sólo válidas para reformar el capitalismo, pero no para suprimirlo revolucionariamente. 

La actual decadencia del capitalismo significa también la inviabilidad creciente del reformismo, que pierde su carácter históricamente progresivo
. Aunque la lucha por reformas siga siendo necesaria para la supervivencia de l@s proletari@s y contribuya a construir su unidad, no es ella la que puede hacer madurar al proletariado en un sentido revolucionario. Es mediante el enfrentamiento con la sociedad actual, que lleva necesariamente a poner en cuestión todo su modo de vida, como l@s proletari@s pueden avanzar hacia la conciencia de la necesidad de la revolución, al comprobar por sí mismos la inviabilidad de los métodos reformistas y la degradación persistente de su existencia social. En la lucha por reformas en el contexto del capitalismo decadente se hace progresivamente patente la necesidad de emplear métodos revolucionarios, empezando por la organización y lucha verdaderamente autónomas y tendiendo hacia la integración en la lucha de los niveles económico, político y conciencial y hacia situaciones de doble poder. 

  La praxis revolucionaria requiere del desarrollo de nuevas y superiores formas de autoactividad humana, adecuadas a los procesos cooperativos actuales y a la necesidad de la autoliberación integral. Estas nuevas formas de autoactividad constituirán las bases futuras del autopoder revolucionario que suprimirá el capitalismo y llevará a efecto el proyecto de una sociedad liberada. 
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La función de l@s revolucionari@s es ayudar al conjunto de l@s proletari@s en su autoclarificación acerca de los obstáculos a su autoliberación revolucionaria y así acelerar su superación práctica. Pero la autoliberación es, por definición, una tarea no delegable, una forma de actividad insustituible: “La liberación de l@s proletari@s debe ser obra de l@s proletari@s mism@s”. L@s proletari@s –empezando por l@s proletari@s revolucionari@s- no pueden dejar sus propios asuntos (sociales, psicológicos, ecológicos y de salud) en manos de una minoría especializada, sino que tienen que capacitarse, mediante sus propios esfuerzos, para dirigir su liberación. Deben adquirir la capacitación necesaria para tener criterio propio en todos sus asuntos, de modo que las minorías especializadas, que son hasta cierto punto un producto inevitable del desarrollo social, dejen de cumplir un papel determinante en la dirección cotidiana y habitual de la vida de los individuos.

Todas las formas de sustitucionismo, sean de tipo político, intelectual o moral (el vanguardismo vulgar, el elitismo, la jerarquización y el autoritarismo en todas sus formas), son contrarias a la autoliberación humana y reproducen una división del trabajo que es la forma arquetípica de las relaciones sociales en la sociedad de clases, con su correspondiente tipo de subjetividad y de relación con la naturaleza. Por eso, las asambleas autoorganizadas, el funcionamiento dirigido desde la base, la delegación bajo mandato imperativo, la participación más amplia posible de tod@s, la correspondencia entre derechos y deberes derivados de la cooperación entre iguales para evitar producir ninguna relación de poder autonomizada, son los rasgos fundamentales de la organización autónoma del proletariado, y deben ser siempre los rasgos predominantes de su autoactividad. No obstante y a pesar de estas medidas formales, la superación efectiva de las prácticas sustitucionistas no depende del mero voluntarismo, sino de la autocapacitación de l@s proletari@s para vivir como seres humanos íntegros y libres.
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Estamos por el internacionalismo revolucionario consecuente, orientado a la confluencia y unificación orgánica de las múltiples luchas y sectores del proletariado internacional, para formar un sólo movimiento, que combine la libre unión y la máxima autonomía de las partes con la necesaria centralización y visión unitaria. De este modo, el proletariado se constituye en clase histórico-mundial y establece los fundamentos de una verdadera comunidad humana mundial. Una condición imprescindible del verdadero internacionalismo es, pues, la lucha en todos los países por la liberación del proletariado de todas las formas de explotación y opresión nacionales y, en general, de la dominación "nacional" de sus burguesías. Pues la existencia misma de la nación burguesa es la negación de la libertad del proletariado en su vida nacional y, es más, si el proletariado de un país colabora –por activa o por pasiva
- en la opresión de sus hermanos de clase de otro país significa que está fuertemente esclavizado por su burguesía. 

Al mismo tiempo que el proletariado se desarrolla y eleva como clase revolucionaria en cada país, se separa de la nación burguesa y se constituye él mismo en nación. De este modo, para el proletariado coinciden su liberación como clase y su liberación como comunidad nacional, al tiempo que ambas confluyen de modo natural y necesario hacia la construcción de una verdadera comunidad internacional del género humano, cuya base material será una economía comunista mundial. Al liberarse como clase en el marco nacional, el proletariado destruye no sólo la sociedad burguesa establecida en dicho marco, sino también la nación burguesa, y crea con ello una nueva forma de comunidad nacional que supera todas las estrecheces y limitaciones (burguesas) de la precedente.
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La autoliberación integral de l@s proletari@s exige no sólo una coherencia entre los principios, los medios y los fines de la autoactividad revolucionaria; requiere también de la combinación creativa e indisoluble de las múltiples dimensiones de dicha autoactividad: de la liberación material y la liberación espiritual; de la lucha económica, política y cultural; de las luchas laborales con todas las luchas sociales; de la lucha de clase y la lucha de género; de la actividad macro-social, micro-social y intrasubjetiva;  de la unidad del desarrollo nacional y el internacional, etc.
La integración de todos estos aspectos en un sólo proceso de lucha con múltiples frentes, exige la superación de todas las estrecheces y unilateralidades anteriores del movimiento proletario y de todos los movimientos parciales, esforzándonos por su desarrollo teórico-práctico en un sentido verdaderamente integral. 

La integración exige, además, la superación de la división entre las distintas corrientes revolucionarias, programa mínimo y máximo, lucha por reformas y lucha revolucionaria, propaganda inmediata y propaganda revolucionaria, etc. Esta unidad cosmovisional, programática, estratégica y táctica, no puede realizarse mecánicamente. Exige la máxima cooperación y apertura por parte de l@s revolucionari@s, así como ha de basarse en el desarrollo de la autoactividad consciente y organizada de l@s proletari@s. Esto permitirá un avance hacia la unidad a través de fórmulas transitorias, cuya condición fundamental debe ser que sirvan al avance de la autoliberación proletaria (sin lo cual, por ejemplo, la lucha por medidas transitorias revierte en la simple modificación de la forma del capitalismo, como ocurre con las nacionalizaciones al uso, la autogestión aislada, etc.)

Asimismo, la puesta en práctica de esta visión teórico-programática de la autoliberación integral sólo puede hacerse teniendo siempre en cuenta las condiciones y las tendencias, históricas y concretas, subjetivas y objetivas, que existen en cada lucha o situación. 
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La praxis de l@s Comunistas por la Autoliberación Integral ha de asumir, como punto de partida práctico, los procesos cooperativos sociales concretos que actualmente generen l@s proletari@s para realizar sus distintas necesidades (mediante la lucha contra los poderes capitalistas para obtener concesiones o a través de la creación directa de formas de actividad apropiadas a sus necesidades). Se trata de desarrollar una participación autónoma en tales procesos, contribuyendo a que éstos avancen cuantitativa y cualitativamente por su propia maduración y voluntad. A este objetivo dirigimos toda nuestra labor de dinamización y clarificación, llevada adelante sin renunciar a nuestra autonomía y sin intentar imponerles objetivos ni caminos prediseñados. Nuestras propuestas inmediatas deben adecuarse así al estado y tendencias concretas de la autoactividad de l@s proletari@s, en lugar de intentar amoldar ésta a nuestro programa.

La autonomía y la autoliberación están relacionadas como producto y proceso productivo. La autonomía es el resultado de una autoconstrucción subjetiva, por lo que no puede adoptarse como punto de partida para la inserción de l@s revolucionari@s en los procesos sociales. A nivel concreto, la autonomía sólo existe de forma constante como potencial biosocial -un potencial que subyace a la combinación de las capacidades biológicas humanas de autorregulación orgánica y de volición consciente.
 En consecuencia, es el movimiento de autoliberación, individual y/o colectivo, el que funda concretamente la autonomía, perfila su alcance concreto y le da forma: la autonomía es, por definición, "darse leyes o normas a un@ mism@", darse forma a un@ mism@. La autonomía misma es una conquista difícil y siempre sujeta a desarrollo. Su base concreta es el desarrollo libre de los individuos como seres biosociales, que una vez arranca de la autoalienación debe hacer frente no sólo a los problemas de articulación consciente de la autonomía, sino también a los problemas derivados de la autoalienación psicológica ya consolidada. 

Asumiendo que el fundamento viviente de la autonomía es la autoliberación humana, nuestra participación en los procesos de cooperación social no puede condicionarse a que estos presenten a priori formas de autonomía -que además ha de estar infradesarrollada y que puede que sólo sea una autonomía formal.
 Hemos de asumir como principal tarea precisamente el desarrollo de la autonomía, cuya condición es la existencia de tendencias a la autoliberación -las cuales pueden tener mayor o menor alcance en su radicalidad o en su extensión. Y hemos de tener presente que la autonomía sólo puede irse creando de forma progresiva, caótica, compleja, hasta que llegue a manifestarse en formas consistentes. Esto quiere decir, también, que nuestro objetivo no es desarrollar o cambiar la forma que se hayan dado estos procesos cooperativos, sino desarrollar su contenido en pro de la autonomía, independientemente de si ello nos obliga a la ruptura de su forma precedente o a la escisión de una parte de sus integrantes para permitir el avance.
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El enfoque de la inserción revolucionaria en los procesos cooperativos sociales supone asumir de modo práctico y consecuente lo expuesto en las primeras tesis: que la vida social actual haya su punto de partida en la autoalienación generalizada y total, así como en las tendencias a la rebelión creadora que conduce a la autonomía. Asumir este punto de partida nos permite superar el mero intervencionismo puntual, que reduce la praxis revolucionaria a la labor de propaganda y agitación; pero siempre con la condición de que esos procesos de cooperación social sean productores de autoliberación y den pie a la construcción de la autonomía. Esta cualidad puede ser manifiesta o presentarse todavía latente, o puede tener una emergencia fuerte o débil según las implicaciones que, para la vida de los individuos participantes, tienen los procesos abiertos. Ello no obsta para que estos procesos de cooperación social, en su forma de actividad interna, en sus relaciones con las instituciones dominantes, en sus formas de conciencia, etc., presenten todavía características altamente alienantes. En muchos casos, esta elevada contradictoriedad interna hará que la viabilidad de nuestra inserción en ellos, así como el grado de compromiso asumible y el enfoque concreto de nuestra actividad allí, sólo puedan determinarse por el método del ensayo y el error.

En condiciones no revolucionarias, estos procesos serán meramente reformistas por sus objetivos, incluso si en su praxis emergen elementos revolucionarios (como es la autonomía misma). Persiguen la mejora de las condiciones de vida dentro de las formas sociales capitalistas o una modificación de esas formas para que, sin perder su carácter capitalista, sean más favorables a sus necesidades. Este reformismo práctico puede tener mayor o menor justificación en formas ideológicas, y puede expresarse o no a través de organizaciones que, de este modo, adquieran un papel prominente en el movimiento. Nuestra praxis, por lo tanto, no arranca de una posición de “ruptura” apriorística con el reformismo -que sólo puede ser ideológica-, sino de la voluntad de “superar” el reformismo real a través del desarrollo revolucionario de la cooperación social, tal y como ésta es actualmente, y a través, mediante ese desarrollo de la cooperación, de la autotransformación conciencial y psíquica de los individuos.

El izquierdismo real consiste en una autoalienación con respecto a la realidad efectiva del movimiento proletario y de la sociedad capitalista. Intenta amoldar esa realidad a su programa y cosmovisión, en lugar de participar en las iniciativas y actividades que pueden permitir su transformación. Para superar el izquierdismo es necesario, pues, desarrollar el método histórico-materialista como procedimiento concreto y como constituyente de nuestra praxis. Esto supone asumir la realidad efectiva con todas sus consecuencias, a la vez que interpretándola de forma crítica y creativa, para formular propuestas adecuadas a cada situación que sean útiles para elevar la actividad de l@s proletari@s a un nivel superior. 

� Esto es muy claro en las relaciones de explotación: sólo son posibles si las formas de cooperación sociales, la psicología y las formas tecnológicas se adecúan a ese fin, pues en caso contrario su intento de establecimiento producirá, respectivamente, rebelión social, inadaptación psicológica e insostenibilidad material (ha de producirse, para que la explotación sea socialmente sostenible, un excedente apropiable por una minoría social sin que ello se oponga inmediatamente a la supervivencia del resto.)


� Véase la tesis 5.1., especialmente el último párrafo.


� La reducción de la praxis productiva o creativa al trabajo, que alcanza su máximo desarrollo bajo el capitalismo, tiene una consecuencia fundamental. La dualidad entre el modo de producción dominante (desde donde se propulsa el proceso de autoalienación) y la lucha de clases (donde se propulsa el proceso de autoliberación) tiene su expresión antagónica general en la dualidad entre el trabajo alienado (y las demás formas de actividad autoalienante) y la actividad creadora autónoma. Esta actividad creadora emerge tanto dentro del mismo proceso de trabajo social (en conflicto inmediato con las formas instituidas de autoalienación) como, más visiblemente, en la vida extralaboral (con tendencia a una forma inmediata más difusa, pues el conflicto con la relación del capital no se presenta tan claro).


En esta emergencia de la actividad creadora autónoma, sin la cual no sería posible una actividad proletaria distinta de la autoalienada y en consecuencia la emergencia de un movimiento autogenerado y autosostenido, se muestra prácticamente el alcance siempre relativo de la autoalienación y la persistencia de la capacidad humana de autoliberación -cuyo origen está en la autonomía biológica inmanente al ser humano como organismo viviente que se autorregula y autoproduce (autopoiesis), de manera que siempre presenta una tendencia a la autonomía y a la actividad creativa.


� Entendemos el trabajo como una forma histórica de la actividad productiva o creadora humana, que se caracteriza por reducir ésta a una actividad para la supervivencia material (contraponiéndole las demás formas o campos de actividad creadora como ocio). La supervivencia, en tanto contrapuesta a la vida como fenómeno íntegro, como libre autorrealización, implica claramente un aspecto represivo, limitante, que se siente subjetivamente como esfuerzo doloroso, carga o sacrificio. De ahí el origen etimológico de la palabra trabajo (lat. tripalium: yugo con tres palos donde se amarraba a los esclavos para azotarlos).


� Un ejemplo de esta atomización de la vida privada es el paso de la familia extendida a la familia nuclear. Pero el desarrollo capitalista tiende a llevar esta atomización más allá, lo que en las últimas décadas ha sido favorecido por la descomposición del viejo movimiento obrero y de la izquierda tradicional, y con ellos de sus formas de cultura relativamente comunitaristas y solidarias, especialmente manifiestas en el marco de las empresas y los barrios populares. 


� Los enfoques teóricos que no han tenido en cuenta la función de la necesidad en el desarrollo socio-histórico, han degenerado en una práctica voluntarista y un enfoque idealista/subjetivista de la transformación social (lo cual es característico del anarquismo, alimentado por la tozudez anti-marxista). Por otro lado, aquellos enfoques que abusaron de la necesidad, prescindiendo de la actividad subjetiva, cayeron en un determinismo estéril (“objetivismo”) para la actividad transformadora, y convirtieron al materialismo histórico en una nueva filosofía (“materialismo económico”) que, como no se centra en la praxis, se limita a construir interpretaciones del mundo en lugar de pensar las formas de actividad para transformarlo. Su consecuencia política es la mera legitimación o la total desconsideración crítica de las formas de praxis preexistentes del movimiento proletario, como si fuesen eternas.


� Como ya había dicho Wilhelm Reich en su estudio de la psicología de masas del fascismo, la represión sexual de niñ@s y jóvenes en la familia es esencial para crear la estructura de carácter necesaria para las ideologías y prácticas sociales funcionales al status quo. Sobre esta base se genera no sólo la distorsión de la sexualidad genital, sino todo el sentido de sumisión a las formas de comportamiento y de objetivación del placer que determina la sociedad autoalienada y especialmente a través de la producción mercantil (que a su vez presuponen y reproducen la represión primaria).


� Las expresiones más brutales de este proceso de transformación de la naturaleza, como son el exterminio de especies animales y el deterioro medioambiental global, tienen esa base fundamental en la autoalienación humana, que se desarrolla con el capitalismo a medida que éste, expandiendo y profundizando la autoalienación del trabajo humano previa a su existencia, subsume la naturaleza en la producción de capital y la reduce a elemento funcional a la misma (primero formalmente, con la apropiación y empleo de los recursos y procesos naturales tal y como eran, luego efectivamente, mediante la transformación de la naturaleza misma, recreándola artificialmente como ocurre con la biotecnología).


� Entendemos el proletariado como la clase que está desposeída de medios de producción y que sólo puede vivir vendiendo su fuerza de trabajo al capital para la producción de plusvalía. Sin por ello suprimir las diferencias entre los distintos sectores de esta fuerza de trabajo, ni la importancia de estas diferencias de cara al desarrollo del proletariado como sujeto revolucionario, entendemos al proletariado como unidad de esa multiplicidad, que incluye a ocupad@s, desocupad@s y estudiantes condenad@s a la proletarización, y que se extiende en diversas capas semiproletarias a medida que el capitalismo subsume cada vez más todas las formas de producción y trabajo precapitalistas (especialmente hay que mencionar el trabajo doméstico de las mujeres, que en las familias obreras contribuye directamente a incrementar el tiempo de trabajo excedente que puede suministrar el cónyugue al liberarle de las tareas domésticas y reproductivas).


� En el sentido de mejorar las condiciones de vida de l@s proletarios dentro del marco capitalista, o lo que es lo mismo, dentro de la dinámica de autoalienación que constituye la sociedad capitalista. Por eso su agotamiento histórico es la condición para la emergencia de un nuevo movimiento que enfrente directamente el problema de la autoalienación.


� Es evidente que esto sólo podrá lograrse a través de un desarrollo progresivo. No es posible reducir o anular inmediatamente el poder que actualmente acumulan l@s especialistas y que, en general, está subsumido y es instrumentalizado por los poderes empresariales, estatales, burocráticos, para los que l@s especialistas trabajan o a l@s que se hallan supeditad@s legal y reglamentariamente. Un ejemplo claro de todo esto se nos presenta en las cuestiones de salud.


�  Entendemos la actitud de “en esto yo no me meto, sigo a lo mío” como colaboración pasiva. Esto es lo normal y corriente en el proletariado actual, pero también existe en organizaciones que dicen estar por la revolución proletaria. Aparece en la forma del indiferentismo político ya definido por Marx, que se concreta en el abstencionismo de “l@s revolucionari@s”respecto a los asuntos que, afectando al proletariado, no se adecúan sin embargo en sus preferencias o consideraciones racionales particulares. En cuanto a la cuestión nacional, hay agrupaciones que se desentienden –e incluso se muestran hostiles– respecto a las reivindicaciones independentistas de pueblos oprimidos por el imperialismo. Justifican su actitud por la presencia del nacionalismo burgués y pequeñoburgués en el independentismo, lo cual es el mismo razonamiento de l@s proletari@s que piensan como patrones y justifican su oposición a las luchas reivindicativas de otr@s trabajadora/es porque suelen ser dirigidas por burócratas sindicales.


� Lo que, en definitiva, significa que a nivel básico la autonomía humana consiste en la combinación de dos cualidades: 1ª) la propiedad natural de la autopoiesis (que comprende todos los "autos" internos: autorregulación, autoorganización, automotivación...) y 2ª) la capacidad para determinar psicológica y socialmente esa autopoiesis primaria, dándole una articulación variable mediante la constitución, a través del ego, de los modos de comportamiento psicosociales.


� Como cuando se trata de movimientos cuya actividad autónoma ha sido determinada por la fuerza de las circunstancias. Un ejemplo típico de ello son las huelgas autónomas motivadas por la renuencia de los sindicatos a apoyarlas o por sus intentos de manipularlas. Estas actividades pueden mostrar el potencial de la autonomía proletaria en su campo restringido, pero de ello no se deduce que la autonomía haya sido asumida como una necesidad y mucho menos elevada a la reflexión consciente con todas sus consecuencias -siguiendo el ejemplo, la necesidad de la autonomía lleva a la conclusión de la necesidad de formas de organización que superen el sindicalismo. Confundir la autonomía real con la meramente formal sirve para salvar la cara al apriorismo del autonomismo izquierdista y justificar su participación o intervención en tales procesos cooperativos; pero no tiene utilidad para la tarea de construir la autonomía real. Nuestro punto de vista también implica que el desarrollo de las tendencias autoliberadoras es más importante, para determinar nuestras prioridades de intervención o inserción en los procesos sociales, que la progresividad aparente o formal de sus objetivos inmediatos. 
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